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Más allá de la familia: un análisis sobre los hogares unipersonales en la vejez 

Paula Daniela Fernández Lopes 

I. Introducción y objetivos del ensayo 

La creciente cantidad de hogares o residencias unipersonales, así como estas nuevas 

formas de vida, estrategias de consumo y dinámicas particulares diferentes a las que 

caracterizan y utilizan las familias tradicionales (Calero, 2013a; 2013b) constituyen un 

evento demográfico de posguerra y uno de los indicadores más significativos de cambio 

social de mediados del siglo XX (Uribe Díaz, 2010, 2011, 2015; Gallego Montes y 

Villegas Arenas, 2015). 

La Transición Demográfica y las mejoras en los estándares de salud, la menor mortalidad 

en la infancia y una mayor esperanza de vida al nacer (Coale, 1973) acrecientan las 

probabilidades para que muchos sujetos en la vejez terminen viviendo solos. La Segunda 

Transición Demográfica (Lesthaeghe y Van de Kaa, 1986; Solsona, 1996; Sana, 2001; 

Arriagada, 2004) y la reducción del tamaño de las familias y el constante descenso de la 

tasa de fecundidad y natalidad1 por el uso de métodos anticonceptivos modernos (Jelin, 

2010, 2023; Pantelides, 1983, 1995, 2004; Torrado, 1992, 1993; Mazzeo, 2004, 2013, 

2015; Observatorio de la Deuda Social Argentina, en adelante ODSA, 2014) han llevado 

también a una disminución en el tamaño promedio de los hogares. 

Si bien estas transformaciones no han ocurrido en forma homogénea por una diversidad 

de comportamientos entre los países del mundo y al interior de estos según áreas 

geográficas, grupos socioeconómicos y étnicos, comienza a producirse en los países 

latinoamericanos entre las décadas de 1960 y 1970, una tendencia hacia una disminución 

del crecimiento poblacional y un proceso de envejecimiento demográfico según el cual 

se advierte un descenso en la proporción de menores de 15 años y un aumento en el peso 

relativo de los grupos de mayor edad en el conjunto de la población (Passanante, 2019, 

p.25).  

 
1 La Tasa Global de Fecundidad (TGF) refiere al número de hijos que en promedio tendría cada mujer de 

una cohorte hipotética de mujeres que durante el período fértil tuvieran hijos de acuerdo a las tasas de 

fecundidad por edad de la población en estudio y que no estuvieran expuestas a riesgos de mortalidad desde 

el nacimiento hasta el término de período fértil. La tasa bruta de natalidad es el cociente entre el número de 

nacimientos ocurridos durante un período determinado, generalmente un año calendario, y la población 

media del período. 
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La región está envejeciendo más rápido que otras partes del mundo, lo que genera un 

crecimiento de la población de adultos mayores (Banco Interamericano de Desarrollo, en 

adelante BID, 2018) a la par que la oferta informal de cuidados (familia y entorno cercano 

que brinda apoyo) está disminuyendo por menores tasas de fecundidad, migración interna 

y mayor participación laboral de las mujeres. El aumento de la proporción de población 

de 60 años y más conduce al envejecimiento poblacional e implica grandes cambios en la 

composición familiar, las formas de convivencia, la demanda de viviendas y de servicios 

de atención de la salud (Registro Nacional de las Personas, en adelante RENAPER, 2021, 

p.3). 

El paradigma del envejecimiento activo es considerado como un objetivo físico, mental 

y de bienestar social de la Organización Mundial de la Salud (en adelante, OMS) que 

refuerza la salud, la participación social y la seguridad (Oddone, Amadasi y Tinoboras, 

2016, p.99). Entre los cambios que se suceden en el envejecimiento podemos mencionar 

la transición a la jubilación, cambios en las redes de apoyo y en el estado de salud, lo que 

puede reducir el nivel de autonomía, las variaciones en la situación conyugal, en 

particular, aquellas asociadas a la pérdida del cónyuge y el sentimiento de soledad 

percibido por personas viudas residentes (Pochintesta, 2021). La toma de conciencia 

sobre el avance de esta etapa de la vida en las sociedades actuales hace que cobre 

importancia procurar un envejecimiento activo y saludable, es decir, con pocas 

probabilidades de enfermar, buena capacidad funcional y una participación activa en la 

vida de la comunidad (Oddone, Amadasi y Tinoboras, 2016).  

Argentina se ubica entre los países más envejecidos de la región, con una participación 

de un casi 12% del total del país de adultos mayores de 65 años y más según el último 

Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas de 2022 (Instituto Nacional de 

Estadística y Censos, en adelante INDEC, 2024, p.4). La Ciudad de Buenos Aires es la 

jurisdicción geográfica que -por su naturaleza social, económica y demográfica- se 

encuentra más envejecida. Este ensayo invita a considerar a los adultos mayores como 

sujetos autónomos y activos que -independientemente de la razón o motivación- son la 

población mayormente representada al interior de los hogares unipersonales o aquellas 

viviendas conformadas por una sola persona. En una primera parte de este ensayo, se hace 

una exhaustiva revisión bibliográfica sobre hogares unipersonales y condiciones de 

habitar la vivienda en la vejez en Argentina. Luego, se describen y analizan datos 

secundarios obtenidos de censos y encuestas a los fines de ilustrar las tendencias 
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demográficas del país y de la Ciudad de Buenos Aires, así como la composición de los 

hogares y las características de las viviendas conformadas por un solo miembro. Se 

desprende de estos hallazgos, la prevalencia de hogares unipersonales envejecidos y 

feminizados de sectores medios altos así como la necesidad de atender estos fenómenos 

sociales en la agenda pública. 

 

II. Antecedentes y discusiones sobre la temática en el país 

La discusión de los hogares unipersonales como campo de estudio en las ciencias sociales 

permite analizar su dinámica y permanencia en el tiempo y en el espacio social; 

atendiendo a los rasgos particulares propios de su estructura. En Argentina el estudio y 

los aportes sociodemográficos sobre hogares y familias es vasto (Pantelides, 1974, 1976; 

Rechini de Lattes y Lattes 1975; Torrado, 1970, 1993, 2000, 2003; Wainerman y 

Geldstein, 1994; Geldstein, 2003; Binstock, 2003, 2004, 2018; Cerruti y Binstock, 2009; 

Periaux de Videla, 2010, 2012; Jelin, 2010, 2023; Mitrece de Ialorenzi, 2012, 2016; 

Mazzeo, 2013, 2016; Ariño, 2014; ODSA, 2014; Passanante, 2019; Reif y Drovetta, 

2019; Orchanski, 2022; Observatorio del Desarrollo Humano y la Vulnerabilidad, 2025, 

entre otros); por tan solo mencionar algunos. El punto de partida de los mismos se vincula 

con las profundas transformaciones económicas, políticas y culturales que vivenció la 

sociedad latinoamericana desde 1960 y particularmente en nuestro país desde mediados 

de la década de 1970 y 1980 en la institución familiar y en las pautas que rigen los 

comportamientos afectivos, la sexualidad (Margulis et. al., 2007, p.11) y en materia de 

libertad de procreación y derecho de familia. A partir de los cambios tecnológicos 

vinculados a la anticoncepción y a los cambios en las relaciones interpersonales se ha 

modificado el lugar del matrimonio como espacio privilegiado de la sexualidad, así como 

la identificación de la sexualidad con la reproducción (Jelin, 2023, p.201). 

La unidad familiar implica a un grupo de personas vinculadas, aunque no necesariamente 

por relaciones de parentesco, que interactúan en forma cotidiana para asegurar los 

objetivos de la reproducción biológica, la preservación de la vida y el cumplimiento de 

prácticas para optimizar sus condiciones materiales y no materiales de existencia (Reif y 

Drovetta, 2019, p.49), es decir, un cuando no se conviva en el mismo hogar (Wainerman 

y Geldstein, 1994; Geldstein, 2009; Jelin, 2006). Pese a la importancia que posee la 

problemática de la familia en los estudios sociológicos y demográficos, podríamos decir 

que existen escasos estudios que aborden cualitativamente la experiencia de vivir solos 
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en Argentina, sus significados y dinámicas, responsabilidades, roles y vínculos afectivos 

implicados; así como formas y estilos de vida dependientes del género, edad y situación 

conyugal de los residentes. Jelin (2010) sostiene incluso que los estudios demográficos 

efectuados a través de las estadísticas censales y las encuestas de hogares no preguntan 

sobre todas las relaciones de parentesco dentro del hogar o con miembros de familia no 

convivientes, además de que no es posible reconstruir la historia y el desarrollo anterior 

del grupo. Se trata de datos sincrónicos que ofrecen una imagen de la situación en el 

momento en que se realiza el censo o la encuesta (Jelin, 2010, p.130).  

Los datos sobre hogares nos indican una tendencia secular hacia la disminución del 

número promedio de personas que conviven en el hogar, menor número de hijos, 

disminución de hogares multigeneracionales2 y aumento de hogares unipersonales. Esta 

autora sostiene que los hogares unipersonales son mucho más frecuentes en áreas urbanas 

y en sectores sociales medios y altos que en sectores de ingresos bajos (Jelin, 2010, 

p.130). Urresti y Cecconi (2007, p.56) plantean que el reducido tamaño de los hogares es 

una tendencia que se registra en las grandes ciudades y particularmente en los sectores 

más acomodados que son los que disponen de los recursos necesarios para asegurarse una 

vida solitaria y los gastos a afrontar3. En el caso de la Ciudad de Buenos Aires, los hogares 

unipersonales se nuclean en la zona norte y se desdibujan en la zona sur e inversamente, 

los hogares multipersonales se destacan en estos últimos distritos.  

Asimismo, sus residentes pueden caracterizarse según atributos tales como género, 

situación conyugal y edad. Según Jelin (2010) el hogar unipersonal es 

predominantemente producto de la viudez, un fenómeno mucho más común entre 

mujeres, dadas las diferencias en expectativas de vida por sexo. Ahora bien, según la 

autora hay una tendencia hacia la diversificación de la situación de las personas en este 

tipo de lugares: jóvenes de sectores medios que eligen vivir solos y hombres separados y 

 
2 En otros momentos históricos, los hijos podían asentarse en la casa de sus padres al formar sus propias 

familias (Urresti y Cecconi, 2007). 
 
3 La proporción de hogares unipersonales crece a medida que crece el ingreso personal de sus habitantes: 

en efecto, si se relaciona la proporción de hogares unipersonales con el Producto Interno Bruto por habitante 

(PIB pc) se puede observar que a mayor PIB pc, es mayor la proporción de hogares unipersonales. La 

misma relación se encontró al relacionar la proporción de hogares unipersonales con el Índice de Desarrollo 

Humano (Programa Naciones Unidas para el Desarrollo- PNUD; Fondo Monetario Internacional-FMI, 

2014, p.5-6). 
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divorciados, que viven solos, aunque pueden recibir a sus hijos e hijas en ese hogar (2010, 

p.131). 

En consonancia, el ODSA (2014, p.22) sostiene que los hogares unipersonales urbanos a 

nivel nacional se encuentran mayormente compuestos por personas solteras, sobre todo 

en los jóvenes de 18 a 34 años mientras que en el segmento 35 a 59 años los estados 

civiles predominantes de los residentes son separados y divorciados -como consecuencias 

de la extensión del divorcio en las últimas décadas- y entre los que tienen más de 60 años 

se destacan los viudos. Para Binstock (2018, p.434) también, el aumento en la esperanza 

de vida sobre todo en mujeres derivó en que la población adulta mayor mantenga una 

residencia independiente -en la medida en que la situación económica lo permita-. En 

jóvenes, que estos últimos quieren independizarse del hogar familiar –y pueden 

costearlo– para vivir una etapa por su cuenta, sin conformar una pareja conyugal. En 

adultos, que parejas conyugales que no tienen hijos disuelvan la relación y pasen a 

conformar dos hogares unipersonales o también, entre las parejas con hijos que se 

separan, al ser en general la mujer quien queda conviviendo con los hijos, el varón 

conforme el hogar propio unipersonal.  

El estudio del envejecimiento poblacional cobra gran importancia en nuestro país debido 

a que el aumento de la proporción de personas mayores es cada vez mayor en los países 

de la región. Tal como se ha indicado al inicio del ensayo, el modelo de transición 

demográfica es una manifestación de desarrollo, ya que refleja la caída en la mortalidad, 

un aumento creciente en la esperanza de vida y un mejor control de la fecundidad en los 

hogares. En Argentina ya desde 1970 se hizo evidente el avance del envejecimiento: el 

país alcanzó el 7 por ciento de población de 65 años y más y en la Ciudad de Buenos 

Aires ya ese porcentaje se había superado para esa década (RENAPER, 2021, p.4). 

El aumento en la expectativa de vida tiene efectos muy significativos ya que junto con la 

baja en la fecundidad se extiende la vida de los individuos en su etapa adulta y anciana. 

A su vez, la diferencia entre sexos en la expectativa de vida implica que la viudez y la 

soledad matrimonial sea un fenómeno más común para las mujeres que para los hombres. 

Tradicionalmente la persona anciana convivía con alguno de sus hijos y su familia de 

procreación en hogares de tres generaciones. Crecientemente este patrón de allegamiento 

es reemplazado por otras formas, la pareja de ancianos, los hogares unipersonales y los 

hogares no nucleares (Jelin, 2023, p.204). 
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En esta línea, existen aportes que indagan particularmente las condiciones de 

habitabilidad, vulnerabilidad e integración social en la vejez (Oddone, 2014; 2018; 

ODSA, 2016a, 2016b, 2018, 2021a, 2021b, 2021c, 2022, 2024), donde si bien esta 

población vive mayormente en hogares multigeneracionales en América Latina, en países 

tales como Argentina y Uruguay los ancianos viven en hogares de menor tamaño y en 

nuestro país tan solo un 2% se encuentran institucionalizados. En contraposición a los 

bajos niveles de institucionalización, se observa que muchas de las personas mayores 

dependientes reciben cuidados especiales en el seno de sus hogares, con lo cual la familia 

implica provisión de cuidados y ayuda de diverso tipo más allá de las situaciones de salud-

enfermedad por el que transitan las personas: amor, sentimientos y afectos personales; 

comprensión, escucha, y atención (Oddone, 2014, p.88).  

Asimismo, resulta de interés el análisis de la disparidad de formas de ingreso en la soledad 

residencial (ODSA, 2016ª, p.5), dado que existe una heterogeneidad de motivos 

subjetivos que procuran su expansión, tales como la voluntad personal, cambio de 

mentalidad de las personas mayores, mejora de su posición económica y de sus 

condiciones de salud y el deseo de seguir viviendo en su casa, activos e integrados al 

contexto social de siempre; y la soledad como una obligación o una situación forzada.  

Mediante la encuesta EDSA-Bicentenario (2010-2016) se relevan las condiciones 

sociodemográficas de la población de personas mayores que residen en hogares 

unipersonales y acompañadas del país, a los fines de detectar diferencias y similitudes en 

torno a su capacidad de subsistencia económica, acceso a bienes, a servicios de salud, 

sociabilidad e integración social y necesidad de recreación. Dentro de los principales 

hallazgos, se detecta que los residentes unipersonales no presentan riesgos en indicadores 

críticos como la insuficiencia de ingresos y la insatisfacción de las necesidades 

económicas, es decir, en su capacidad de subsistencia, en la vivienda y el hábitat y su 

salud. Por el contrario, en este tipo de hogar se potencia la insatisfacción de las 

necesidades de afecto y cariño; es decir, una mayor tendencia a sentirse poco o nada feliz, 

mayor dificultad para tener proyectos personales y mayor propensión a sentirse solo 

frente a la ausencia de sus entornos familiares en la comprensión afectivo-emocional 

(ODSA, 2016ª, p.22).  

Cabe destacar que durante la época protagonizada por la pandemia de COVID-19 ODSA 

refuerza estos resultados sobre todo a partir de una serie de informes (2021a, 2021b, 

2021c) junto con las publicaciones de Cicciari y Rave (2021), Garófalo (2021) y de Salvia 
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et al. (2021), realizando un valioso aporte sobre el impacto de la pandemia en los adultos 

mayores como población vulnerable a nivel estructural, psicológico, cultural y social. 

Durante ese mismo periodo Pochintesta (2021) sostuvo que la pérdida del cónyuge, hecho 

que se incrementa en la vejez, puede desencadenar el sentimiento de soledad lo que 

también se asocia al tránsito hacia un hogar unipersonal. Según su investigación, de los 

arreglos residenciales de las personas viudas que residen en el Área Metropolitana de 

Buenos Aires, se advierte que, la proporción de hogares unipersonales se incrementa a 

partir de los 60 años y alcanza el 50% en el grupo de 75 y más. También sostiene en su 

trabajo cualitativo que los varones viudos que viven solos son los que más experimentan 

sensaciones de soledad subjetiva o emocional. En cambio, dentro del grupo de mujeres 

viudas que viven solas, se destaca el proceso de autoconocimiento, fortaleza individual y 

libertad espacio temporal. Este último aspecto coincide con el estudio de Fernández Lopes 

(2023) cuya autora -si bien se focaliza en residentes unipersonales de la Ciudad de Buenos 

Aires- alude que los varones de 65 años y más encarnan la figura “asistencialista” en la 

mujer, “un sostén” en casos de necesidad, patologías físicas y sentimientos de tristeza, 

angustia y soledad (2023, p.85). Las mujeres en cambio, canalizan su energía y esfuerzos 

en actividades de socialización, culturales, artísticas y deportivas que las motiven en esta 

nueva etapa de la vida. 

 

III. Estructura poblacional envejecida y la residencia unipersonal. Las 

tendencias en números 

Argentina inicia el siglo XX con un 40,1% de población de 0-14 años mientras que la 

población de 65 años y más, sólo representaba el 2,2% del total. De hecho, las pirámides 

de los censos de 1869, 1895 y 1914 presentaban una base ancha, indicativa de la alta 

natalidad, y una cúspide angosta, como consecuencia de la alta mortalidad (Observatorio 

del Desarrollo Humano y la Vulnerabilidad, 2025, p.10)4. Durante las primeras décadas 

del siglo XX, los registros poblacionales documentaban una mayoría de núcleos 

familiares “tradicionales”, estructurados en un esquema clásico con un padre como 

cabeza de grupo, una madre como encargada de la tarea doméstica, y de hijos 

subordinados a tal esquema y a los mandatos de sus mayores (Orchanski, 2022, p.188).  

 

 
4 Cabe aclarar, a fin de ser asertivos en la interpretación del dato, que un significativo porcentaje de la 

población vivía al margen de los registros civiles, por lo que el predominio demográfico de las familias 

tradicionales debe ser interpretado incluyendo tal sesgo (Torrado, 2007). 
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La participación de los rangos etarios más jóvenes disminuye a lo largo del siglo y ronda 

el 30% desde 1947 hasta 1991. Luego, muestra una marcada disminución en los dos 

últimos censos nacionales, ubicándose en un 25,5% en 2010 y en un 22,0% en 2022 

(INDEC, 2024, p.4). La participación relativa de la población en edades potencialmente 

activas (15 a 64 años) aumenta como resultado de la prolongación de la vida de los 

habitantes en razón de la mejora en las condiciones de salubridad y también por el aporte 

de los inmigrantes internacionales que arriban al país en busca de mejores oportunidades 

laborales. Según los últimos datos del Censo 2022, más de un 66% del total de la 

población está comprendido dentro de ese rango etario (INDEC, 2024). 

 
 

 

Por último, se destaca el incremento de la participación de los adultos mayores de 65 años 

y más a lo largo de los años censales. Esto ubica a la Argentina entre los países más 

envejecidos de la región, con una proporción de 10,2% de población adulta mayor en el 

censo 2010 y un 11,9% en el año 2022. Dentro de las jurisdicciones más envejecidas, se 

encuentran las provincias de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires con un 22,6%5 y Santa 

Fe y La Pampa con un poco más de un 17% de presencia de personas de 60 años y más 

(INDEC, 2024). 
 

 

Teniendo en cuenta estos datos, resulta fundamental citar algunos hallazgos provenientes 

del último informe “Desafíos y oportunidades en el envejecimiento: Un balance de la 

última década en la Argentina” del Barómetro de la Deuda Social con las Personas 

Mayores junto con la Fundación Navarro Viola del año 2024. La población de personas 

mayores es muy heterogénea y 1 de cada 4 personas mayores vive en situación de pobreza 

multidimensional. Esto quiere decir que su hogar presenta al menos dos carencias entre 

alimentación y salud, servicios básicos, vivienda digna, medio ambiente saludable, 

educación, empleo o seguridad social. Otro aspecto importante e insoslayable es que hay 

una tendencia firme hacia el aumento del sentimiento de infelicidad en personas mayores 

durante los últimos 10 años (2013‑2023) atribuido al déficit de proyectos personales, 

soledad y apoyo social estructural. 

 
5 Los factores claves del envejecimiento poblacional de la Ciudad de Buenos Aires son la reducción de los 

niveles de mortalidad y una drástica disminución en las tasas de fecundidad. La esperanza de vida al nacer 

en CABA era de 77.2 años en 2010, superando la media nacional de 75.3 años. Además, la tasa global de 

fecundidad en la ciudad es de 1.1 hijos por mujer, por debajo de la tasa de reemplazo y significativamente 

inferior al promedio nacional de 1.4 (Consejo Económico Social de Buenos Aires, 2025). 
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Pantelides y Müller (1994) a partir de datos secundarios de censos, encuestas y 

proyecciones de población del país, confirman tendencias tales como el sesgo urbano y 

femenino del envejecimiento y predominancia de ancianos varones en hogares nucleares, 

en contraste con las mujeres mayores con una mayor incidencia en los hogares 

unipersonales y multipersonales extensos. 

En relación con el tamaño y la composición del hogar, en Argentina puede percibirse una 

tendencia de crecimiento sostenida de hogares de menor tamaño desde la década de 1980 

hasta el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas realizado en el año 20106 

desde un 10,4% a un 17,7% (Fernández Lopes, 2023, p.55). En razón inversa, los hogares 

multipersonales alcanzaron su mínimo en un 82,3% en 2010, representando los hogares 

conyugales un 62,0% dentro de los multipersonales familiares. La jurisdicción que tiene 

históricamente el mayor porcentaje de hogares unipersonales en relación con el total del 

país es la Ciudad de Buenos Aires. Esto se debe a su particular estructura social y 

económica: es el distrito que detenta el mayor producto per cápita de Argentina, acceso a 

estándares altos de servicios públicos de educación y salud y niveles de fecundidad muy 

bajos, pautas socioculturales modernas y post transicionales que se observan en los países 

altamente desarrollados (Torrado, 1993, p.224). 

Los datos de la Encuesta Anual de Hogares (EAH) señalan que un 37,0% de los hogares 

están conformados por un solo miembro en la Ciudad de Buenos Aires y que, de ese total, 

un 47,3% reside en la zona norte del aglomerado en el año 2024. En relación con estos 

datos, el estudio de Fernández Lopes (2023) indicaba que casi un 47% del total de los 

residentes de hogares unipersonales tiene 65 años y más al año 2018. Del total de las 

mujeres, casi un 60% se halla dentro de ese rango etario en contraste con los varones de 

la misma edad con un poco más de un 28%.  

Los datos relativos a la condición de actividad de los residentes de hogares unipersonales 

al año 2018, muestran que el porcentaje de inactividad es alto, sobre todo en aquellos con 

65 años o más, aspecto que se explica porque los mismos se encuentran en edad jubilatoria 

y de retiro de sus actividades. Este aspecto debe ser complementado con lo que sostienen 

Pantelides y Müller (1994) quienes describen el contexto social y económico de los 

adultos mayores en el país donde se produce una pérdida progresiva de inserción laboral 

de este universo a medida que aumenta su edad. El porcentaje de inactividad en esta etapa 

 
6 No existen aún datos precisos sobre hogares unipersonales en el país según el Censo 2022. 
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de la vida es de un poco más de 80% para la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), si 

bien producto de un envejecimiento activo y una esperanza de vida cada vez mayor, este 

grupo se encuentra activo en casi un 20%. El ODSA (2016, p.10) presenta en su encuesta 

similares tendencias en las personas mayores que viven solas: mayor cobertura 

previsional y menor tasa de empleo en relación con aquellos que tienen arreglos 

residenciales de convivencia.  

La condición de viudez es predominante en estos segmentos etarios, sobre todo en las 

mujeres donde alcanza un 58,9% frente a un 44,0 % relativo a la población masculina 

(Fernández Lopes, 2023, p.68). Este último aspecto, coincide con el estudio sobre la 

población de adultos mayores del país de Pantelides y Müller (1994) donde se observa 

que entre las mujeres se incrementa el número de viudas al aumentar la edad y que existe 

una predominancia de adultos mayores casados entre los varones de todas las edades.  
 

Como último aspecto, en fenómeno de particular atención en los segmentos más 

envejecidos los varones unidos y casados superan a las mujeres en un 5,6% por sobre un 

3% al año 2018, aspecto que se explica en parte por las segundas nupcias o nuevas 

oportunidades en el amor que se desarrollan en este momento de la vida: una vez que han 

perdido a sus compañeras de vida, deciden reconstruir su mundo afectivo, sin que ello no 

implique una convivencia o la construcción conjunta del hogar (Fernández Lopes, 2023). 

De hecho, si observamos algunos datos recientes, el porcentaje de reincidentes en 

matrimonio para la Ciudad de Buenos Aires presenta un crecimiento sostenido desde el 

año 2014. Los varones de 50 años y más que contraen matrimonio en 2018 es de un 

16,79% y para las mujeres un 12,1% (Anuario Estadístico de la Ciudad de Buenos Aires, 

2018). 

 

IV. Algunas consideraciones finales  

Las sociedades actuales se caracterizan por el envejecimiento de sus poblaciones que 

incrementan cada vez más su expectativa de vida. Durante las últimas décadas, la 

población latinoamericana y caribeña ha experimentado un aumento considerable de 

personas de 60 años y más. El proceso de envejecimiento de las estructuras demográficas, 

consecuencia del descenso de la mortalidad y de la fecundidad, avanzó con distintos 

ritmos en todos los países de la región (RENAPER, 2021, p. 8). Tal como se ha destacado 

a lo largo de este ensayo, nuestro país se encuentra envejecido desde la década de 1970 a 

la par que aumentan los hogares con una menor cantidad de integrantes producto de ello.  
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El desafío de un mundo que envejece consiste en reconocer el valor de envejecer y 

encontrar maneras de asegurar los ingresos suficientes, una calidad de vida razonable y 

los servicios sanitarios y sociales que requiere o requerirá la población mayor, 

particularmente aquella que vive sola. En palabras de Grushka (2010) las expectativas de 

vida seguirán prolongándose, pero hay que tener en cuenta varios condicionantes: nuevos 

riesgos sanitarios, cambio climático, desigualdades sociales, envejecimiento poblacional, 

presión sobre los sistemas de salud y previsión social. Teniendo en cuenta que las mujeres 

por lo general viven más que los hombres, las políticas deben garantizar un acceso 

equitativo a las prestaciones de jubilación, abordar las necesidades sanitarias específicas 

de cada sexo y reforzar los sistemas de apoyo social para aliviar la carga de los cuidados 

(BID, 2018). 

En palabras del ODSA (2024) el envejecimiento demográfico obliga a pensar políticas 

específicas adaptadas: salud, protección social, trabajo, vivienda. Asimismo, y en vistas 

a la prevalencia de hogares unipersonales mayormente conformados por personas 

envejecidas, generar programas que atiendan al bienestar subjetivo; la soledad, la 

infelicidad y el déficit de apoyo social, aspectos muchas veces relegados desde el ámbito 

de la política pública y la planificación social. Tal como se ha referenciado al inicio de 

este ensayo, las tendencias vinculadas con el “envejecimiento activo” suponen la 

propagación de políticas e iniciativas que maximicen la participación y el bienestar a 

medida que la población envejece, con cuidados para evitar enfermedades y 

discapacidades pero también con estrategias de gestión de estilos de vida, vinculación con 

redes sociales y el desarrollo pleno de actividades laborales, físicas, recreativas, 

culturales, entre otras que generen salud, la longevidad y felicidad (Oddone, Amadasi y 

Tinoboras, 2016). 
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